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PRÓLOGO 



El trabajo que aquí proponemos vendrá a ser, de hecho, la presentación en nuestro 
país de un autor sufí que, a pesar de su importancia, es poco conocido entre nosotros. 
Hoy en día, cuando los grandes nombres del sufismo han pasado a ser familiares para 
cualquiera que tenga cierto interés en lo que, para simplificar, podríamos llamar «filoso- 
fía mística», y la referencia a un Ibn ‘Arabi, un Rümi, o un ‘Attár ya no es infrecuente, 
el nombre de Jámí permanece reservado todavía para los que se ocupan más particular- 
mente del tema. Y existen buenas razones para que esto deje de ser así, y una de ellas la 
de que Jámí fue, precisamente, un excelente divulgador de las enseñanzas del sufismo. 
Él, que invocaba siempre para sí sólo el papel de intérprete, es, en efecto, uno de los 
mejores expositores de todo lo relativo a aquél, y su obra es una vía de acceso particu- 
larmente útil a los autores más representativos. 

Jámí vino a ser como el colofón de toda una época del sufismo, y su obra tiene todo 
el valor de una síntesis. Último de los grandes poetas místicos persas, que no el menor, 
su obra es también un punto de confluencia de toda una variada tradición espiritual, que 
halló en ella una perfecta armonización. 

Quizá no todos suscriban la afirmación de E. G. Browne de que Jámí fue «uno de los 
más notables genios que haya dado nunca Persia, pues fue a la vez un gran poeta, un 
gran erudito y un gran místico 1 », pero desde luego ésta era la opinión de sus contempo- 
ráneos más ilustres, opinión que ha conservado la posteridad en Oriente. 

Estudiado primero en Europa como poeta lírico 2 , la atención ha ido pasando a su fa- 
ceta más directamente mística y filosófica, como dan razón de ello, en particular, recien- 
tes traducciones al inglés y al francés de algunos de sus tratados en prosa. 

* * 

Mulla Nür ad-Din ‘Abd ar-Rahmán ibn Ahmad al-Jámi nació en Jám, cerca de Herát 
(hoy en Afganistán), el 23 sha’bán 817 A.H. (7-11-1414 A.D.), y murió en el propio 
Herát el 18 muharram 898 A.H. (9-11-1492 A.D.). Y aunque hizo algunos viajes, su 
vida y su obra se enmarcan en esa Herát del siglo XV, floreciente capital de los timúri- 
das, a la que nos referiremos más adelante. 



1 A History ofPersian Literature under Tartar dominión (A.D. 1265-1502), Cambridge, 1920, p. 507. 

2 Por parte, sobre todo, de eruditos alemanes, como von Rosenzweig, Rtickert y Wickerhauser. 
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Su familia procedía, no obstante, de Dasht, en la región de Isfahán, y él empezó fir- 
mando sus obras como Dashti. Para la adopción luego de su takhallus de Jámi tuvo un 
doble motivo, como él mismo nos cuenta: «Jám es mi país, y lo que destila de mi pluma 
no es sino una gota emanada de la copa (jám) de mi padre, el shaykh al-Islám. Por este 
motivo, sin ninguna duda, entre los letrados con doble título, mi sobrenombre poético es 
Jámi». 

Gran literato y gran metafísico, Jámi es esencialmente un místico, y la primera expe- 
riencia que se conecta con esta faceta se produjo cuando él tenía sólo cinco años. Fue 
cuando acudió, junto con su padre, a escuchar al santo hombre Khwájah Muhammad 
Pársá, shaykh de la taríqah naqshbandiyyah, quien se detuvo en Herát de camino para la 
Meca. Sesenta años después, el propio Jámi atribuía a la influencia de aquel encuentro 
el rumbo espiritual que tomó su vida. 

Sus biógrafos destacan su condición de alumno muy aventajado en sus años de estu- 
diante. Sobresalía en todos los estudios, y aprendía más que cualquiera de sus condiscí- 
pulos sin hacer ningún esfuerzo. Pasado a Samarcanda, la otra gran capital de los timú- 
ridas en aquella época, arrancó de uno de sus maestros allí, Qázi Rüm, la siguiente afir- 
mación, hecha ante una gran concurrencia: «Nadie igual a Jámi en agudeza intelectual 
ha cruzado jamás el Amu Daría y entrado en Samarcanda desde la fundación de esta 
ciudad». 

Su interés se cifraba especialmente en las ciencias coránicas, y su formación en este 
campo fue muy completa. No obstante, no era la teología la que podía saciar su búsque- 
da de la Verdad, y fue estando todavía en Samarcanda cuando, según su biógrafo Lári, 
tuvo una visión cuyo mensaje le persuadió a volver a Herát y seguir la instrucción de 
Sa’d ad-Din Muhammad al-Káshgharí, entonces superior de los naqshbandiyyah, quien, 
efectivamente, pasaría a ser su shaykh, además de suegro. 

Jámi no llegó a ser shaykh taríqah, función que ocupó, a la muerte de al-Káshgharí, 
el shaykh ‘Ubayd Alláh al-Ahrár, pero podía recibir en la taríqah a los aspirantes, y así 
él inició, seguramente entre otros, a dos personajes que luego serían sus biógrafos, ‘Abd 
al-Ghafür Lári y ‘Ali Shir Nawá’i. De este último tendremos ocasión de ocuparnos con 
cierto detenimiento más adelante, pues fue una figura histórica y literaria muy importan- 
te. 

A la muerte de Jámi, el propio Sultán dirigió los funerales, que fueron muy concu- 
rridos 3 , y fue enterrado en un lugar de las afueras de Herát, junto al que fuera su maes- 
tro, Sa’d ad-Din. Un alfóncigo gigante, nacido de la propia tumba, sombrea hoy la sen- 



3 Jámi fue objeto ya en vida de una gran consideración, y, fuera de un incidente que nos narran sus 
biógrafos, no tuvo contradictores y vivió con el respeto y la estima de todos. 
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cilla lápida en la que se reproducen algunos de sus versos. A su lado fueron posterior- 
mente enterrados, también, su discípulo y biógrafo Lári y otro poeta importante, Hátefi, 
sobrino de Jámi. 



* * * 

Jámi, como cualquier otro gran hombre, no fue un mero producto de su tiempo, pero 
no puede ser entendido adecuadamente sin una referencia a los distintos marcos en que 
su figura y su obra se inscribieron necesariamente, algunos de los cuales tuvieron una 
especial significación. El marco más inmediato, en cierto sentido, y uno ciertamente 
clave, venía dado por la situación de la Herát de su tiempo, que hizo que ésta fuera un 
auténtico foco de vida intelectual y artística. 

Herát vivía, en tiempos de Jámi, sus días más esplendorosos. Conocida de antiguo 
(es la Haraiva del Avesta), ya fue capturada por Ciro el Grande, y, posteriormente, Ale- 
jandro Magno edificó en ella una fortaleza-ciudadela, la cual constituye el asiento de la 
que aún hoy se levanta en el centro de la ciudad. Herát conoció con especial virulencia 
los efectos de los tormentosos avatares históricos que se abatieron sobre aquellas regio- 
nes del Asia Central. Devastada y destruida completamente varias veces por las hordas 
invasoras de tumo, lo fue también, en 1383, por las de Timür-i Lang (Tamerlán), el fun- 
dador de la dinastía de los timúridas. No obstante, fue ésta la que proporcionó a Herát su 
época más floreciente, al convertirla, junto con Samarcanda, en capital de su Imperio y 
beneficiaría con un largo período de paz. Reconstruida por Sháh Rukh Mirzá, cuarto 
hijo de Tamerlán, conoció luego un renacimiento en todos los órdenes, especialmente 
bajo el sultán Husayn Bayqará, que hizo de ella un centro de vida cultural, y ello gra- 
cias, en gran medida, a la contribución de su visir, el ya mencionado ‘Ali Shir Nawá’i. 

En esa gran época floreció, en Herát, por ejemplo, la famosa escuela de miniaturas 
persas, con su gran representante, Bihzád; y todas las ciencias y artes tradicionales expe- 
rimentaron un gran auge. Y hay que señalar que esa actividad cultural fue de signo 
inequívocamente persa. Aunque turco-mongoles, los timúridas, ya islamizados, se deja- 
ron absorber completamente por la cultura persa y se convirtieron, a su vez, en sus pro- 
pagadores: lo que se conoce como el Imperio del Gran Mogol, penetrado profundamente 
de cultura persa y que impuso la impronta de ésta en el Islam indio, fue una dinastía 
fundada por Akbar, nieto de Bábur 4 , último descendiente éste de Tamerlán, a quien los 
uzbekos obligaron a abandonar definitivamente Samarcanda. 



4 Bábur es conocido literariamente por su Bábur-námah, su libro de memorias, inapreciable, en parti- 
cular, por la información que facilita sobre todos los personajes destacados del mundo de los timúridas. Y 
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Aunque el largo reinado del sultán Abü’l-Ghází Husayn ibn Mansür ibn Bayqará 
(1468-1506) corresponde sólo a los últimos años de la vida de Jámi, fue en éstos en los 
que se concretó su abundante producción, lo cual se vio favorecido, precisamente, por 
las condiciones reinantes en aquellos años. Condiciones en las que, como decíamos, 
tuvo mucho que ver ‘Ali Shir Nawá’i. Hermano de leche y compañero de estudios de 
Husayn Bayqará, el patronazgo que ejerció sobre las ciencias y las artes, así como el 
impulso que dio a las construcciones religiosas y civiles, hacen de él la figura clave de 
aquel momento. A su entorno se congregó una auténtica pléyade de artistas y literatos, 
entre los cuales, además, él mismo destacó. Creador de la literatura en turco chaghatay 
(la variante oriental), lenguaje que se propuso enaltecer y llevar a la misma categoría 
literaria que el persa, es autor de un buen número de obras. Entre éstas destaca su 
Muhákamat al-lughatayn, en la que, precisamente, compara el turco y el persa, para 
terminar pronunciándose por la superioridad del primero. Entre sus obras está el Majális 
an-nafá’is, dedicada a dar reseña de todos los poetas de su tiempo, así como de grandes 
personajes que hubieran escrito también poesía. Lo numerosos que eran los poetas en 
Herát viene ilustrado por esta graciosa anécdota: Estando ‘Ali Shir en una ocasión ju- 
gando al ajedrez, del que era entusiasta, estiró una pierna y fue a golpear accidentalmen- 
te al poeta Banná’i, a lo que exclamó: «¡La peste de Herat! Aquí no puedes estirar una 
pierna que no le des a un poeta». A lo que el otro repuso: «Y lo mismo si la encogéis». 

Produjo cuatro dtwáns y seis mathnawis, uno de ellos, titulado Lisán at-Tayr, en imi- 
tación del famoso Mantiq at-Tayr (el Lenguaje de los Pájaros) de ‘Attár. Otro famoso 
matnawi suyo está dedicado a tratar uno de los temas más populares del Oriente islámi- 
co, la historia de Laylá y Majnün, tratada por infinidad de literatos, sobre todo persas y 
turcos. 

Escribió un tratado sobre prosodia, Mizán al-Awzán, y algunas otras obras sobre te- 
mas místicos 5 , y cultivó también la poesía en persa. Pero aquella de sus obras que tiene 
más interés para nuestros efectos aquí es la titulada Khamsat al-Mutahayyirin, dedicada 
enteramente a Jámi 6 . Consta de cinco partes: en la 1. a , traza la biografía de Jámi; en la 
2. a , trata de conversaciones entre ambos; en la 3. a , de su correspondencia mutua; en la 
4. a , habla de las obras que Jámi compuso bajo su sugerencia; y en la 5. a , de las obras que 



él afirmaba en esa obra que «el Khurásán, y sobre todo Herát, estaban repletos de hombres de talento y de 
artistas incomparables». 

5 Entre ellos una titulada Nasa ’im al-Mahabbah mm Shamá ’im al-Futuwwah, que constituye una ex- 
celente fuente para las biografías de los místicos del Khurasan. 

6 En ella lo presenta como «el ilustre y eminente personaje, iluminador de las ciencias divinas, el sa- 
bio profundo en los misterios y los secretos eternos... este hombre cuya perfección raya con la de los 
Profetas». 
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